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Los cipreses
LOS c ipreses so n losd edos índi c es d elmundo vegetal. Y soníndices porque ind i-
c an, se ñ a l a n, apuntan.
Apuntan al cielo. Por eso los
cipreses pueblan los ceme n-
terio s . Fueron plantados
allí, como permanentes se-
hales de tráfico, para indicar
a las almas el camino del cie-
lo. Y allí e stán , vigilantes,
rectilíneos, severos e inmu-
tabl e s , cum plie ndo perma-
nentemente su deber.
A la entrada de un mod es-
to cementerio, coronando su
portalón , he visto una vieja
piedra -musgo sa qu e contie-
ne un a frase esculpida , una
hermosa frase que se perpe-
túa en la piedra para rec uer-
do de tod as la s generac io-
nes: "aquí termina el goce de
los injusto s y comie nza la
gloria de los justos".
Allí, junto a los primeros
cipre ses, la piedra musgo sa
se an ticipa ainformamos so-
. bre el profu ndo significa do
qu e ti en e tra spa sar esa
puerta.
Los cipreses son silencio-
s os cen ti ne las , qu e es tán
siempre en vigía. y son tam-
b ién mudos testig os de la
gloria y de la tragedia huma-
nas . Los cipreses están si-
tua dos en la estació n final
de esta loca vida de acá, y en
el p órtico de entrada de esa
otra vida luminosa , dulce y
se re na, que ya no se acaba-
rá nunc a.
Al pie de los cipreses es-
tán los cue rpos de quienes
compa rtie ron nuestra san-o
gre y nu estro amor, y allá
arriba, mucho más allá de
d ond e a lca nza n s us
cimbreantes cúspides, e s-
tán sus almas, diluidas en el
azul del cielo.
Las lág rim as caen man-
samente al suelo para aliviar
nues tro humano dolor, pero
nuestras oraciones vu elan
altas, mu y alta s, para llevar
u n ren ov ado m ensaj e d e
amor a las almas de los qu e
se fueron. ,
Los cipreses clavan sus
raíces en esta ás pe ra tie rra
nu estra, pero sus esbeltas
-s ilue tas se recortan sobre
ese hermoso y lejan o cielo
az ul, donde van a dilui rse
las almas, las oraciones y los
amores.
No cortéi s los cipreses
de los cementerios. Dejad-
los "allí, inmóviles y vigilan-
tes , aco mpañando fielmente
a nu estros mu ertos, y espe-
r ándonos a n o s otro s, a
nuestros hijos , y a los h ijos
de nu est ros h ijos.
y s i plantáis uno nu evo,
plant adl o a la e nt rada, a la
mi sma vera de la e ntrada,
para qu e, de sde allí, nos dé
la primera bienvenida.
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